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'¿Es que cuesta tanto trabajo comprender el 
üpulto nacional de un pueblo que no quiere 
jarse poner una arguella? ¿Pero tan extraño se 

» vuelto para muchos españoles el concepto de 
(libertad y de la dignidad, que les parece inve- 
^'lail batirse por algo que no sean los intereses 
< clase o la ideología de un partido? Pero y el 
(Dtimiento propio del hombre libre y el galar­
dón de español ¿no basta para hacerse matar en 
trinchera?" (AZAÑA)
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i PORTAVOZ ‘DE LA
75BRIGADA!
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En tierras de Cataluña, tierra de España, el enemigo desenca- 

dend su tan cacareada ofensiva; desde todas partes el invasor 
había lanzado al Mundo su propaganda venenosa: las huestes 
mercenarias de moros e italianos, precedidas de la acción a g o -  
biadora de la aviación de Mussolini y de la artillería alemana, 
acabarían con la resistencia republicana. Cataluña entera caería 
en las garras del fascism o internacional y el pueblo español se 
vería sumido en una era de oprobio y esclavitud,

Pero no contaban los asesinos de mujeres y níAoe con la  vo­
luntad firme de la raza española, dispuesta a  luchar contra lodo 
y contra todos por la Independencia de su Patria. Los soldados 
de España, nuestros soldados de Cataluña, resieten heroicamente 
todas las bestiales embestidas, (Moduciendo a  las mesnadas ex­
tranjeras un agotamiento que puede ser decisivo. Cataluña, tierra 
de España, ha revivido el Madrid de 1 9 3 6  y el NO PA SA R A N  
volverá a  ser auténtica realidad.

También como en Noviembre de 1 9 3 6  toda España a  una se 
encuentra asimisma en un único fervor de solidaridad y sacrificio; 
;Todos a  ayudar a  Cataluña! y en tisrras de Extremadura y An­
dalucía, tierra de España, el E jército Popular s e  lanza al ataque 
y rompe las líneas enemigas arrebatando al invasor pueblos que 
renacen a  la liberUd y a  la República. F U E N T E O V E JU N A , 
pueblo simbólico, rememora su gesta legendaria y nos ofrece a 
todos el ejemplo digno de lo que es capaz el pueblo unido por un 
mismo ideal. Asi estam os todos los españoles: unidos frente a  la 
invasión y por la Independencia de España.

Cataluña... Extremadura... tan lejos y tan cerca; jam ás como 
ahora en la Historia Hispana latieron tan juntos vuestroe cora­
zones. ¡F irm esy unidos como nunca al lado de nuestro Gobierno! 
por la  victoria de la República, por la Independencia de España 

Itodos a  una!
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El que cuida su arm a de combate, 

sabe dem ostrar la m agnitud de su 

am or a Esp aña y a la  R epública

¡Cuidemos el armamento!
Muy fácil es tirar con un fusil o ametralladora, cotí bombas ofensivas o defensivas;, 

pero si meditamos algo acerca del buen uso de ellas vemos que todavía tenemos, en el ca­
mino hacia la victoria, mucho por aprender, y que el creernos que todo lo sabemos no* 
produce un gran perjuicio, siendo casi siempre el mentís más rotundo a nuestra ignoraiicii 

Muchas veces he oido decir: Este fusil es «viejo», esta máquina es un «cacharro; 
efectivamente, casi siempre las armas se hacen viejas por ignorancia o poco cuido de las 
mismas. Varias veces he visto ametralladoras con piezas obstruidas que demostraban bie» 
a las claras la ignorancia del que las manejaba y, por tanto, la importancia de estas piez 

Como lógica que nos guíe, debemos de pensar que no hay piezas eii ningún arma que 
no tenga su empleo, procurando enterarnos del mismo.

Como norma de cuido para todas las armas, la limpieza es la principal. Esta limpie: 
de las armas tiene que llegar a la munición y ha de ser una limpieza meticulosamente exi­
gente, que brille como un espejo; esto no significa un trabajo extraordinario, es simpl 
mente el deber de todo soldado y la exigencia de todo buen español. Después de la lim* 
pieza meticulosa, tiene verdadera importancia las confusiones de los calibres en la muni­
ción, estas diferencias de décimas de milímetro, apenas impercepliples, son el resulta; 
de que las armas se descaiibren, se haga mala puntería y se encasquillen en moment 
críticos, que es tanto como atarnos de pies y manos frente al enemigo.

Esta ignorancia y descuido es la que hace que nuestras armas sean «viejas y cad 
rros», y esto, unido a la falta de ejercicios de puntería, disminuye considerablemente i* 
potencialidad de nuestras armas, que apoyan una razón poderosísima cual es nuestro por­
venir y la independencia de nuestra patria.

No ha sido mi intención el escribir unas letras más, sino el que meditemos bien y uos 
dediquemos con preferencia a estos objetivos: Conocimiento profundo de las armas; lim­
pieza de las mismas sin olvidar su alimentación; precisión de tiro y el cuidado extremadaf 
de las municiones, que es tanto como conservar el fuego sagrado de nuestro amor a I* 
libertad, que encarna, además, nuestra dignidad de españoles.

JULIAN GARCIA PEÑA
OoiDtuno de UuaicíonajníeDto

A P R I S A  P E I .  F A S C I S M O
El fascismo tiene prisa por terminar la 

guerra, por liquidar esta escandalosa 
aventura cuya continuación pune en peli­
gro la paz del mundo. Son mucho dos años 
y medio de crímenes, de dolor, de destruc­
ción y de muerte; pesa mucho sobre la 
«rcistiana» conciencia de los traidores la 
tragedia de España ensangrentada, dolo­
rida, deshecha...

Los españoles de la zona rebelde saben 
ya quien les domina. No pueden ocultarlo 
los criminales asesinos de España, porque 
el volumen de la invasión extranjera cubre 
por entero el área de la España esclaviza­
da. Los puertos de Cádiz, Málaga. Huel va, 
Santander, Bilbao, etc., son aduana abier­
ta al contrabando de tropas y material 
Ítalo-alemanes; las poblaciones de la reta­
guardia albergan en sus cuarteles a las 
unidades del ejército italiano que a una 
orden del Estado Mayor extranjero parti­
rán para luchar contra los españoles, y los 
técnicos alemanes estudian y preparan los 
explosivos con que después han de asesi­
nar a nuestros hijos y a nuestras mujeres.

Las rhinas, los campos, las fábricas y los 
almacenes, son dirigidos, explotados y 
aprovechados por alemanes e italianos. 
Basta hacer un viaje por ferrocarril para 
observar que todas las estaciones de la 
España fascista están controladas por ita­
lianos que, fusil en ristre y cara «feroce», 
parecen disputar a los españoles lo que es 
bien nuestro.

Y en el frente, los combatientes lleva­
dos a luchar a la fuerza contra sus herma­
nos; los presos sacados de ios campos de 
concentración para empuñar sus armas 
contra la República; ven continuamente el 
ir y venir de los soldados extranjeros que 
formando unidades completas pretenden 
a toda costa apoderarse de nuestro suelo 
y dominar a los españoles. En dos años y 
medio no lo han conseguido, a pesar de 
que en cada nuevo intento redoblan su po­
tencia bélica, multiplican sus efectivos y 
aceleran por todos ios medios el rumbo 
que les lleve a un triunfo imposible.

Pero ni lo han conseguido hasta hoy, ni 
podrán conseguirlo nunca. El pueblo es­

pañol todo, de aquí y de allá, sabrá vibr 
con un mismo sentimiento de patrióli; 
odio contra el invasor, arrojando, en u* 
gesto supremo de viril empuje, a todos l̂  ̂
que han mancillado nuestro suelo tiñénd  ̂
lo de sangre. Mientras tanto nosotro^ 
SOLDADOS DE ESPAÑA, hemos de 
oponer a la prisa del fascismo el freno d* 
nuestra resistencia, que un día u otro ha­
brá de llevarnos aconseguircuanto es ne­
cesario para la victoria.

COMISARIADO

i\/
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GUERRA EN LA GUERRA

EL TEM PLE  
de la 75 Brigada

Un día cualquiera, de los muchos 
que se suceden sin interrupción en 
nuestra lucha tenaz por la libertad de 
nuestro suelo, surge la ocasión de 
poner a prueba el temple de los com­
batientes de la 75 Brigada.

Las crestas de los montes donde 
el soldado del Ejército Popular a ido 
con su esfuerzo diario abriendo re­
ductos donde parapetarse y  emplazar 
»os elementos de defensa, se tiDen 
de rojo con los rayos débiles del sol 
naciente y  se estremecen con el es- 

-Ullido fulminante de la dinam ita 
wemiga. El estruendo mortífero de 
oües de proyectiles alemanes r e ­
bumba en las vaguadas estremeciendo 
^entrañas de la tierra que arde y  
tiembla.

Los soldados de la Independencia 
disponen a enfrentarse con e l 

Monstruo fascista. Fuego, mucho fue- 
Pero más fuerte que las acome­

tidas salvajes de los rifefios son los 
^hos de los hijos de España. Se 
«cha, se resiste, se hace frente al 
*ieinigo extranjero ¡D efendem os 
*’>®stro suelo, el nuestro...! y  caen, como siempre, los 
•«jores ¡Para ellos el homenaje de nuestra oración eterna! 

El combate continúa: una hora, dos, seis, diez horas... 
invasor, jadeante, asombrado ante la resistencia de 

1̂ 03 corazones inflamados de amor a su Patria y  a su 
• b̂ertad (¡qué sabe él de esa sublime grandeza!), cesa 

titánico esfuerzo con un balance que sonrojaría al 
indigno.

Se hace el silencio y  las sombras de la noche tejen el 
Ion que cierra una jornada de guerra en la guerra. De 

^  en cuando el ronco trepidar de una ráfaga breve 
ametralladora semeja el último chasquido de lo que 

®onagran hoguera.
Ea jornada ha terminado. En el ánimo de los soldados 
España queda firme su odio al invasor y  al otear el 

^ P o  enemigo perciben las aureolas de gloria que 
las frentes frías de los mártires que cayeron 

ludiendo a España y  a la República: en lo más íntimo 
^ Sentimiento del combatiente se alza la ligítima sed 
^euganza y  en ella encuentra estímulo bastante para 

Jiblar su fe en la victoria del Pueblo español.
Î ^̂ Ln día cualquiera se ha puesto a prueba el temple de 
h que flaquearon en su puesto recibieron
^^m enda lección que les ofrendó el sacrificio de los 

con su conducta, se hicieron dignos del honroso 
de defensores de la Independencia de España. 

^   ̂*lías vendrán que, de nuevo, se pruebe el temple de 
tra Brigada: el acero sal& a veces, pero jam ás 

^ oh la...

Los muertos mandan
Viene a mi memoria aquella obra 

del ilustre escritor Vicente B la sco  
Ibañez, titulada •Los Muertos Man­
dan’ . Y recordando algunos de sus 
párrafos y comparándolos con los 
episodios de nuestra guerra  san­
grienta me pregunto: ¿Quién ha de 
mandar sino los caldos en defensa 
de la libertad?.

Mucho se ha cacareado de compo­
nendas y abrazos de Vergara que no 
son otra cosa que bulos corridos por 
esas bocas llamadas neutrales. Pero, 
en estos momentos ¿podrá existir al­
gún español leal a su patria que 
piense en esas componendas?.

Para los españolea no e.Klste más 
que una España: la que el pueblo 
español se dió el 16 de febrero basán­
d o se en la  Constitución de 1931. 
Aquéllos generales traidores. Junto 
con los señoritos viciosos, se levan­
taron contra un Gobierno legalmente 
constituido y elegido por el pueblo. 
Las armas que para la defensa de 
Esparta tenían en su poder, las uol- 
vtSron contra el Gobierno y el pueblo 
indefenso y contra los humildes que 
no hicieron filro mal que el de res­
petar sus vidas el 14 de abril, cre­
yendo que estos egoístas, viendo que 

el comportamiento de este pueblo era noble, despertarían 
de ese gran letargo vicioso y avaro; en cambio a esta 
hospitalidad que les dimos hemos recibido una guerra 
cruel; a nuestra bondad corresponden con bombas para 
asesinar poblaciones civiles sin reparar en niños ni 
ancianos. Así nos han pagado. Por eso, en nuestra guerra. 
Los Muertos Mandan. Mandan en nuestras conciencias; 
mandan en nuestros pensamientos y mandan en nuestra 
moral los héroes que cayeron en defensa de nuestro bien­
estar del mañana.

¿Cómo nos haremos dignos de los caldos en la defensa 
de España? Alzando la voz con toda la fuerza de nues­
tros pulmones y d ic ien d o : EN NUESTRA LUCHA 
LOS MUERTOS MANDAN.

A nselmo Crespo
ria de la Cospatta ̂  leleedeeeie

Los nuevos soldados del Ejército Republicano, 

que con un elevado sentido patriótico han 

cumplido los disposiciones del Gobierno ol 

incorporarse a filas, saben que defendiendo 

la justa causa de la República, defienden la 

existencia de sus hijos como hombres libres.

X a r k

i\/iva la Independencia de España!
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  V E R D A D
L u c h a m o s  p o r  n u e s t r a  In d e p e n d e n c ia

I^rmcipios del treinta y seit. El barómetro popular señala tempe­
raturas elevadas. Período electoral. A(fiches murales policromos y 
llamativos; chafarrinones de pintura anónima también. Un cartel que 
es un sarcasmo: <Votad a las derechas; daremos pan y trabajo». Otro 
que. en su profusión, encarnaba el ansia popular por la libertad de 
treinta mil presos. «PaciRcación de los espíritus, consecuencia radical- 
cedista del Octubre Asturiano». Otro cartel, idea hecha carne en cen­
tenares de miles de cerebros torturados: «Contra el fascismo y la 
guerra: la revolución social» y así otros y otros carteles hasta lo 
ioRnito. El sima mártir de un pueblo clamaba al cielo pegada a la 
pared.

Y  de unas urnas, cristal diáfano, surgió la voluntad hispana lim­
piamente. <|A por los trescientos!» gesticulabs el fanfarrón; y todos 
sabemos en que quedó aquello,,.

La suerte estaba echada; fagíoes de General, buena cuerda ma­
ñana para ahorcar truhanes, chalanean en Roma y Berlín interesada 
ayuda para el crimen monstruoso, algún chueta Rnanza el plan y 
cabezas mitradas aconsejan «paternales», adelantando a cuenta del 
triunfo más de una bendición.

18 de Julio. Salta la chispa allende el estrecho y el incendio se 
corre a España. Madrid, Barcelona, Bilbao. Valencia, espíritu liberal, 
solera proletaria defíne, con uñas y dientes cual es su aspiración. 
Burgos, Salamanca, Avila, pueblos podridos de Historia, sienten 
sobre si, aunque no sin protesta, la pezuña del fascismo enfundada 
en una bota militar.

Y  correo los dias con velocidad de vértigo. Atarazanas, Cuartel 
de la Montaña, Talavera, Toledo; Prieto ha dicho: «La guerra será 
larga» Pasionaria, clama «Pueblo, preferible es morir en pie que 
vivir de rodillas».

Milicias populares, arrojo, entusiasmo, sacrificio e s té r i l  en 
ocasiones, monstruosidad jurídica del Comité de No Intervención. Y  
una propaganda falaz y rastrera invade el mundo en todas sus latitu­
des. Rojos y Nacionalistas; éstos: Orden, Religión, Familia; aquélloa: 
destrucción asesinato...

Momentos dificiies todos superados, rectificaciones precisas, y 
los Rojos vemos nuestras ciudqdea destruidas y masacrados mujeres, 
ancianos y niños por profesionales del crimen al servicio de lo que 
de forma descarada se plantea en España como guerra de invasión.

Nuestra verdad: luchamos por nuestra independencia. Resistamos 
unidos, ai queremos subsistir como pueblo libre —ha dicho Negrín. 
Verdad que poco a poco ae habré paso a través de la cerrazón intere­
sada del ambiente internacional.

Mayo del treinta y siete, Cede el frente del Este. Avanza el 
enemigo de forma aparatosa; se especula a cuenta nuestra con el 
golpe, que será, según muchos, muerte fulminante de la República 
Española. Vitalidad de un pueblo. Raza hispana que no puede au-

cumbir. £1 Este renace y Negrín lanza sua trece puntos, que, con>o<̂ 1 
prefacio indica son la voluntad de España. Trece puntos; par* I** 
superticiosos «getatura»; para nosotros, marzistas, canalla roja. 1* 
«malos» incluyendo a los católicos que a nuestro lado luchan, se>á.l*| 
son ya, nuestro norte, faro, guia, programa, bandera, consigna, 
realidad hecha carne de nuestra España destrozada; con necesídsóet 
físicas, si. pero eún no rinde el máximo nuestras posibilidades n»*'' 
ríales; edemas saliendo al paso, ya se anticipó Negtin: Con ptoo* 
pan hay que resistir.

Trece puntos. Sentir integro del pueblo español; voluntad'^ 
rada de Nación en armas contra el invasor; autonomías, propiedad] 
religión que es tolerancia. Derechos del Hombre, Justicia Social- 

Trece puntos. Tablas de la Ley de un nuevo Sinai, que es DU«** 
Góigota, haciendo de España en breve fecha un pueblo libre quc>^| 
el Concierto de Naciones Democráticas del Mundo, habrá de 
zarse como valor eterno, como valor uoíversal.

J o s é  M a r ía  MOLLA
Traajflúitoaee del 3 9  BatsJlóa

'P a r a  n o s o t r o s ,  la  s a l id a  d e  lo s  i n v a s o r e s  d e  E s p a ñ a  e s  u n a  c u e s t ió n  

h o n ra .  E n  n in g u n a  le n g u a  d e l n n u n d o  s e  d ic e  c o n  tantee r o tu n d id a d :  una

c u e s t ió n  d e  h o n ra .

C r e e m o s  q u e  d e b e  s e r lo  p a r a  t o d o s  y , p o r  ta n to ,  u n a  c u e s t ió n  previa:! 

p o rq u e  n in g u n a  n a c ió n  p u e d e  v iv i r  d e c o ro s a m e n te ,  ni t ie n e  d e re c h o   ̂

r e s p e t o  ni a  la  a m is t a d  de  lo s  d e m á s ,  s i  h a  p e rd id o  la  h o n r a  y  la  libe rta íí’]

(Azaña)

Ayuntamiento de Madrid



COMPENETRACION ENTRE DISTINTAS ARMAS

Cammradaa de la 75 Brigada:

La 1.  ̂ Compañía del Bata* 
llón de Zapadorea del XX 
Cnerpo de Ejército oa aalu* 
da por el buen comporta­
miento que habela obierra- 
do en defenaa de nueatro 
derecho. No habeta mirado 
el peligro que teníala; alem- 
pre en el pueato de lucha 
cumpliendo laa órdenea del 
Mando como eapañolea y 
como antifaaciataa. Noaotroa 
coa loa picoa y palaa traba- 
jaremoa cada día mia y me­
jor para proporcionaroa el 
medio de defenaa. Por eao, 
compañeroa, todoa unidoa 
aabremoa forjar el camino 
de la victoria y con ella un
paia de felicidad y juiticla.

o
Un fuerte abrazo de unión 

de vueatroa hermanea Za­
padorea del XX Cuerpo de 
^ército.

iViva la 75 Brigadal

¡Viva la Repúblical

rr
S \

u

V V

<»̂

iSolvdr «itlmod̂ icomoradotl
A voMiroi d« dfo y d« ttO’ 
ch« «itálft vigÍlonI«s y diipiMi* 
tos Q dor lo vida por lo causa 
<fva dafoAdamos, os diftgtmos 
osfos linóes quo, do uno mono* 
ro simplo y llano, quioron ox* 
prosor ol ofocto y admiración 
quo sontímos por vosotros los 
soldodos do Zapedorot.

Oía Iros dco vamos slgvíondo 
vuostros actos do horoísmo. quo 
domvosira vuostra ontorosa on 
poloor por la Indopondoncío do 
Espoóo. dosoo quo síompro hon 
alborgado les pocKos do los 
soldodos dol puoblo.

Los Zopodoros. quo siompro 
os han ayudado, lo soguírón 
hacionde con mds tosdn, hosto 
ol agotomionto lí os procise. Vi­
gilad, hormor>os, miontras nos* 
otros, hocíondo rofvgiosy forti- 
nos, blar)diondo ol pko y lo 
polo 01 abrimos los'trinchoros 
dondo ol onomigo so ostrollo on 
su oHn do ovonsor. Quo lo 
Potrio voo lucir pronto los olbo- 
ros do un omonocor do pos. li- 
borlod o mdopondoncio quo 
con tonto eoraio sebón dofon* 
dor sus soldodos con lo punto 
do los boyonotos. con les picos 
y COA los polos.
iVívon ios soldados dol Puoblol 

|Vivo lo Ropúbikol

Os soludon los soldodos do le 
2.* Compefife dol Botellón do 
Zopodoros dol XX Cuorpo do 
Eíórctto.

A  v u t s t r o s  c o r d ia le s  s a lu d o s  la  75 d r i z a d a  co rre sp o n d e  e n s a lz a n d o  v u e str a  a b n eg a d a  

o b r a  d e  /orfijjcaciów y  p ro m e tie n d o  (¡ue en  e sa s  t r i n á e r a s  ejue h a b é is  c a v a d o  co n  

v u e s tr o  tr a b a jo  s e  e s tr e lla r á  e l  in v a so r .

la  Compañía de Zapadores it  nuestra Brigada corresponde a vuestro saludo con el siguiente;
Camaradaa'del Batallón de Zapadores del XX Cuerpo de Ejército: En eonteateciÓB a vuestro eordisi 

saludo o . lo haceme. estensivo. arr.deciendo hay. partido de voaotroa eaU gran idea, seguros de que 
cuento m.yor ses I . compcnctr.eión y Is unidsd de distint.s srma. que forman naestro glor.oso Ejorcto. 
más sólidas serán nueatrss scciones en el c.mpo de betnlls. donde con un. sol. voz y todo, gni.doa por 
un afán de victoria sepamos poner en elto le bandera da la Independencia de Espane.

A nosotros Zapadores como vosotros, uno misión importsnte nos hnn encomeod.do: trsbsjsr. tr.bs- 
iar sin descoso basta formar en nuestra, trincheras I .  r o e  de gr.nito donde se estrellen los crimínale, 
que invaden nuestra Patria. Y  de esta forma podamos ir todo, unido, bajo el laurel de I . victoris.

Os saluden en nombre de este gran unión lo . soldedo. Zapadores de la 75 Brigada Mixta.

AW-
- : 4

El sudor que  h o y  em plees en 

las fortificaciones lo cob ra rás 

con creces m añano  en material 

de victoria por haber cerrado  

el p a so  al fascism o invasor.

Ayuntamiento de Madrid
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Ninguno de nuestros errores, debilida­
des o actos de heroísmo deben quedar en 
el secreto /le  una conciencia particular, si­
no por e l contrario: todo con mayor deseo 
de populizar. Todo debemos exponerlo con 
el fín de que a l alcance de lodos puede lle­
gar e l deseo de imitarlo si es necesario o 
de evitarlo s i es preciso.

He aquí el por qué de exponer algunos 
datos con- la mayor exactitud.

En lo que a capacitación s^ refiere he 
de hacer constar el gran entusiasmo que 

reine en,¡a Compañía de Zapadores. Por todos es sabido que el periodo de 
campaña es intenso y  que los factores principales en la lucha absorven la 
mayor de las energías Sin embargo justo es reconocer ¡a capacidad adquirida.

En primer lugar desTaquemos que lodos los que asistieron a los cursillos 
para el ascenso inmediato aprobaron. Esto hace que los demás sientan deseo 
de superarse, ansia de capacitación para obtener e l premio a su trabajo.

Respecto a rendimienlo de trabajo y  su perfección, no quisiera caer en el 
delecto de ¡a vanidad diciendo que s i no todos dan el mismo rendimiento si 
procuran superarse en lo sucesivo. Todavía se conserva reciente el hecho del 
soldado de esta Compañía. Jacinto Talayera, que. como premio a su trabajo, 
le fué concedido permiso por e l Jefe de nuestra División. Con mucha razón 
dijo otro soldado <En esta Compañía hay muchos Jacintos Televera y  hemos 
de demostrarlo*.

A  demostrarlo vamos, ya que el sacrificio de hoy es la gratitud de mañana.
SiNFORIANO L cCAS CUBILLOS

CoDÍMtío de la Coapaua de Zapadorea

Hay que superarse
¿Quién no ha oído una y  mil veces que las transmisiones en el ejército 

son de suma importancia; que son uno de los factores principales con que 
contamos para aplastar al enemigo; que de su buen funcionamiento depen­
de, a veces, ganar una victoria o por lo menos ahorrar la vida de infinidad 
de compañeros? Creo que todos; pero no es necesario oirlo a nuestros 
Jefes o leerlo miles de veces, es necesario aportar cada uno su esfuerzo 
para conseguirlo. ¿Cómo? capacitándonos todos en nuestra misión, aunan­
do nuestro esfuerzo Jefes, Oficiales y  Soldados. Los primeros proporcio­
nando medidas para ello y  su interés de hacernos ver lo litil que es nues­
tra capacitación; los segundos regalando sus conocimientos, tanto en cultu­
ra como en técnica, por poseer un grado de superioridad muy alto al 
nuestro, y, por último, los soldados con el máximo de bueña voluntad de 
aprender las enseñanzas de que tanto necesitamos.

Hoy podemos estar orgullosos por que nuestro Gobierno ha sabido 
darnos la base para ello; lo principal es aunar nuestras fuerzas y  nuestro 
entendimiento sobre un punto; CAPACITACION.

Todos debemos tener presente que a nuestro alcance está capacitarnos; 
así progresarán nuestros conocimientos y  la victoria será más rápida.

Para realizar todo esto es imprescindible uirdeseo de superación cada 
día mayor. No se consiguen unas transmisiones perfectas sino es a base de 
capacitarse y  superar cada uno el grado de cultura que posea. Siguiendo 
este camino nuestro esfuerzo será el que nos ha de conducir a la victoria*

¡TRANS.MISIONES! No olvides nunca que todos tenemos el deber de 
capacitarnos para ponerlo a disposición de España.

Santiago TERCIADO
Cabo de TrAatrnuiones

CoB gran entusiasmo se desarrollan tos curjíllos ni la ; ;  . í  -̂ u len Jer  sus soldados t}ui con la capacilación st robus- 
lect Ja .sólida base de nuestro ¿jércilo Popular y  asi repetir, ri transcurso del tiempo, una de las innumerables gestas
de ejue está llena la ytislon'a de! Pueblo ¿spañol. |

£I loca! para las clases no puede reunir condiciones pedafii '* ^oiicuadas por ser antes éscuela de Tíiños, es oenlilado, 
con luz y  sol. D< nuex'e a diez de la mañana se han dado las ('■' =nra general, Qeografía, Cimeíds Exactas, Jiistóricas y  
Písico-naturales, i)ue jom aban  el programa. explicada por el ÍMiUciano de la Cultura, terminada
ésta de explicar se comentaba, aclarando puntos, ampliando ci ' ‘  :V:jfro« ejercidos redactivos por los alumnos, teniendo por 
guión los puntos tratados o la última explicación, ¡fue mÍB tenúi . uado en forma de cuadro sipnólico.

£o gue se perseguía con estos qercicios es una correcta c .;' por midió de la escritura, teniendo como-norma la
concisión y  la claridad de las cuestiones expuestas.

De las observaciones apreciadas se desprende pue todos ri '  ; íwn capacitado lo gue su nivel mental bk dado de sí en 
el corto plazo gue duran los cursillos, manifiesla demostrack:: Airsf y  gue todos hubieran deseado guedurasen éstos más.

Contamos con lo principal el entusiasmo de todos por aprei’  ■ -rcr de Jefes, Comisarios y  ^Milicianos de Cultura está m 
recoger este magnífico caudal de ansias de capacitarse gue se e',' -;;^2rigada y  trabajar, cada día con mayor celo, para w- 
cauzarlo y  sacar de él los mayores frutos en beneficio de r,:.''' ■ de la victoria de lo Pepública.

VT'

Huiflilliaiig Uterre lioniaRes
S o ld iía  d i  n u M lr i Brigada qa* *■ 
laa d ltiM d i C D rtilla ida  Caqaeitaclda 
TdeaiCM-Calturalaa sMaaa al grina- 
ro y taganda d M ita  raapacKaamtala
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EN LA BRIGADA 
Tres cursillos d e C abos poro Sorgenlos 

isftiewío tftíora  ¿tfs (299  ^JÍaÍ4»U¿n) 

f a c e t a  (297

-Z -iaw iU a (3 0 0  ‘J íó n .)

Cursillo d e Copoeitoción Técnico-Cultural 
(Escueto del Comisariodo)

CornUorio d* Companfo 
Dato rre 9fí<.nj

Sotdode d«l 300 SotaMón

Cursillo de d efensa contro gases 

^canciéC» ÍR ..Í  in a 9rt<. (¡/<i7 J ía ta llá ft )

EN LA 49 DIVISIÓN 
Dos Cursillos d e Cobos pora Sargentos 

’Dlúnc. j f f í i r a n J a  9 iu ¡J
9 ttim . a —S a m u e l  9 / ío r e a o  ^ a u fá í e f

EN EL XX CUERPO DE EJÉRCITO
(Escuela d e Comisarios)

9 íú m . 3 ('J^¡tveiánf~'‘J u l i á a  Qarci'a 'SeAu

En otros cursillos han obtenido excelente 
puntuocióít los coloborodores FRANCISCO 
ONTIN GUTIERREZ y LUIS RODRIGUEZ 
MARTINEZ los cuoles estón yo actuondo 
com o Comisarios d e Componía.

¿Cómo debe OFientarse la capititación de mandos medios? - ¿;,,eV¡r‘ a 'i¡ «cuei'a ¡iV ú n  la‘ necesites

Para el desempeño de una actividad cua humanidad y facilitar loa m edica de exia-
tencia neceaarioa al que la  e jerza, ea nreeiao catar ^ a t  de e jercerla . P ara  aer carpintero ae necesita
haber paaado por un aprendizaje; ea ímpreaetn dible a para aer m édico. C uanto maa ioiportaote sea para
la  sociedad el com etido a  que se dedique el hombre, T conocímientoa debe poseer para realizarlo.

E n tre  catas actividades im portantes figure. qU’** Plaao por la  cantidad de vidas humanas que se ponen
en ju eg o , la  profesión de las arm as. . ^

N uestro E jército  es joven a la par que glorioso espi^^' I *  nada, únicam ente tuvo como base el heroís­
mo am asado con im proTiiación, que en el tem peran*^ b a '" ) ! ,^  ^ cación  aublim e, superación de tod os los cálculos 
y  cuidados, pero... no ea suñeiente. Lo que al pr^ocip^ *  contoner al invasor y arrem eter contra él en otraa
ocasiones ea ya poco, hay que hacer más; el E jercite  4 e  la  niñez a la  mayoría de edad. Hemos
aprendido en el terreno p ráctico , pero -estos com pletar con otros tan  im portantes ccino
aquéllos: los teóricos, el cálculo m etódico y exacto snbre el plano, preveer lo que pueda ocurrir antes
de que suceda, ver sin estar, adquirir el hábito  de I* ' 'fag,***4ecer sin' rep licar n i m u rm u ra r, estar convencido 
de que se  sabe lo que se va a  realizar y p o r  gué  se -  lio se adquiere por m tdio del estudio co n stsa te
p ero.,, debe sab erse  orientar. .« s ill^ ^ tr . f  s j  V  s j  V  « a a / « s 9 W  v a  sw a a v s i  *

Pocos, pero hey, quíeoes creeo que eo  a¡mpl<8 *  q tre in ta  dias ae transform a una irieotalidad.
H om bres rudos, forjados eo  el trab a jo  cotidiano y  P^.sÍD apenas sa b er leer ni escrib ir, no se  les puede
traasform ar en estos cursillos. Seleccionados como com portam iento y voluntad, se les manda a
ellos para que sufran un desengsmo, porque auoqu® t ‘ her salido de ellos con la cantidad de
conocim ientos que allí hubieran podido adquirir de h* form idable voluntad pero
huérfana por com pleto de preparación.

E n cada B atallón  y  Com pañía hay M iliciano de trabajen  éstos intensam ente sobre aquellos dia­
m antes en bruto, que los capaciten, que les fa e ilite n ^ ^  j  s ^ 'f i e a to s ,  base de todos los demás, y que ae b s  dado 
en llam ar cultura general, para qué tengan la segori tocim iento de que no van a  perder el tiem po, com­
prendiendo todas las explicaciones que se  les den. n»^ en su interés y voluntsd .

H ay el reverso de la m edalla. Muchos esperan s , **  nuriillos y se les mande a e llos, no para capacitarse
y  ser más útiles a  nuestra lucha, sino solam ente la retaguardia, Mucho cuidado con ellos.
Mucha atención al hacer la  selección del personal *  los cursillos anunciados.

A  los que de esta forma piensan y  toman el esquivar su sagrado deber m ilitar, lea ponemos
de m odelo a tan tos o tros que, conscientes de su dign' («é, ^íurzado en aum entar a  sus obligaciones diarias de 
cam paña la  ta re a  de capacitarse para po^er demu**' J  y que son m erecedores de llevar en su pecho
la gloriosa insignia que ostentan. Q u e los tomen coi® *Frendan.

ESCUELA DE CAPACITACIÓN DE COMISARIOS
DEL XX CUERPO DE EJÉRCITO

Al ingresar en esta Escuela para hacer los Cursillos, quedé admirado 
de la magnifica obra cultural, digna del mayor elogio, del Comisariado 
del X X  Cuerpo por haber llevado a la práctica estas escuelas, llenas de 
optimismo y llenas de cariño, con grandes deseos de enseñar y capacitar 
al soldado de la República.

Durante mi estancia he podido observar la gran labor cultural que 
se desarrolla en ella, sin distinción de ideologías políticas. De ella he sa­
lido completamente transformado; los maestros han puesto un máximo 
empeño en que aprendiera cosas que ignoraba y recordara otras muchas 
aue había olvidado por no haber tenido ocasión de emplearlas. En la Es­
cuela todo es orden y disciplina, cosa esencial en nuestro Ejército y factor
importante para ganar la guerra.

Y  por último, desde estas lineas dedico un saludo antifascista al 
Director de la Escuela y a los Milicianos de la Cultura por su incansable 
tarea de enseñar y capacitar al alumno que ingresa en la Escuela.

¡VIVA LA CULTURA! ¡VIVA LA REPUBLICA!
Francisco ONTIN .

CoinÍM r)a Ceap*£iB
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# i o  n v c ts  h  a tr tG S
La

Estaba a mi lado cuando fué herido. Apreté su mano cuando lo conducían y una 
mirada, animosa para ambos, fué nuestra despedida.

A pesar del incesante retumbar del cañón y de las preocupaciones que imponían 
aquellos difíciles momentos; a pesar de todo ese tumulto de ideas y consultas, de órdenes 
y llamadas telefónicas que se originan en tales circunstancias... a pesar de todo esto, 
flotaba en mi imaginación, de una manera constante, el semblante dolorido de aquel 
hermano (así era en realidad  ̂que había sido alcanzado por una bala traidora.

Fué por la noche cuando... Ya se había hecho la calma y algunos comentaban la 
jomada pasada. Hasta mi llegó una lamentación. «¡Pobre Cieza! ¡Que mala sueide ha 
tenido!».

Sentí frío, Aquellas palabras me hicieron pensar en algo funesto, que no me sentí 
con valor de preguntar. Permanecí en silencio, pero mi imaginación trabajaba acelerada­
mente. No pasó mucho tiempo asi. La noticia fatal fué lanzada. ¡Cieza había muerto! No 
sé lo que sentí, ni podría decirlo. Rabia, ira, desesperación... no se. Conseguí calmarme, 
pero aquellas frases pesaban sobre mi como si fueran de plomo. Han pasado varios dias, 
y su recuerdo permanece tan latente y fresco como aquél, su último, que ya será 
inolvidable para mi.

Sus inmejorables dotes como Capitón, como arrojado y abnegado antifascista, como 
compañero y hermano de todos cuantos había en su alrededor, ha dejado un hueco tan 
grande que lo recordaremos siempre, y lo tomaremos como bello ejemplo, ya que supo 
dar su vida joven en defensa de la Patria.

Le tendremos bien presente, en los momentos de calma y de lucha, y sabremos 
vengarlo consiguiendo el triunfo de nuestras armas, con el que tanto soñó, y a les que 
tan lealmente sirvió.

¡Salud Capitán Cieza! ¡Para nosotros no has muerto!
J. HIDALGO

GLORIAS DE NUESTRA RAZA

'anBj-

Estos días nos traen el recuerdo de Pérez Galdós, envuelto 
en la añoranza de sus Episodios Nacionales que, reflejando la 
vida de nuestro pueblo en el siglo pasado, vienen a tomar 
actualidad ante la lucha que nuestra Patria sostiene contra el 
invasor extranjero.

De nadie mejor que de Galdós puede decirse con más pro­
piedad que fué el novelista del pueblo. Pueblo son en efecto sus 
obras, su teatro, sus Episodios. El supo como nadie dar vida, 
movimiento y acción a las pasiones, miserias y anhelos del 
pueblo español. Si en sus obras campean ágilmente tipos que 
son sacados de la realidad y forman, por decirlo así, los héroes 
de sus novelas, de su teatro o de sus históricos Episodios, el 
verdadero protagonista de sus obras es el pueblo, y Galdós se 
cuidaba mucho de que el ambiente, ios personajes y detalles 
todos, reflejaran con exactitud la vida de nuestro pueblo. Que 
lo consiguió plenamente está fuera de toda duda. Desde las 
primeras obras de Galdós, observó e! sagaz instinto de nuestro 
pueblo que en él tenía su mejor intérprete, y a él se entregó 
en cuerpo y alma, convirtiendo su teatro en tribuna de agitación 
política y! de exaltación del liberalismo, fundiéndose en ese 
crisol de patriotismo que son los Episodios Nacionales, identi­
ficándose en sus novelas de costumbres.

Pero si Galdós conocía al pueblo de su época, el pueblo de 
nuestra generación conoce poco a. Galdós. V es lástima que esto 
sea asi, porque la obra de Galdós continúa exhalando aromas 
nuevos y siempre se hallan en élla motivos de admiración y 
enseñanza. Galdós es hoy —debe serlo hoy— el mejor maestro 
de nuestros soldados, que como en la guerra de la Independencia 
de 1808, libran hoy batallas al invasor y luchan por una patria 
libre de tiranos y extranjeros.

Se ha cumplido también en estos días el aniversario de la 
muerte de aquel gran español que se llamó Blasco Ibáñez. Dar 
una ligera impresión de su fecunda y multiforme vida nos ocu­
parla más espacio del que hemos de dedicar a su memoria. 
Escritor brillante, de luminoso y ameno estilo, nos ha legado 
obras como «Entre Naranjos», «Sangre y Arena», «Cañas y 
Barro», «La Barraca», «Cuentos Valencianos», «Los Cuatro 
Ginetes del Apocalipsis» y muchas más pKtpularizadas en todo 
el mundo que le han inmortalizado como uno de los grandes 
novelistas de los tiempos modernos. Como español, Vicente 
Blasco Ibáñez supo comportarse en todo momento dentro de 
una línea política contraria al corrompido régimen monárquico 
que entonces padecía nuestro país. Sus ideales democráticos y 
republicanos le valieron persecuciones, encarcelamientos y des­
tierros. En tiempos de la dictadura. Vítente Blasco Ibáñez, desde 
su voluntario exilio en Mentón, laboró ardorosamente por la 
venida a España de la República, escribiendo folletos, suscri­
biendo manifíestos y aportando su ayuda económica a la propa­
ganda republicana. El mayor afán de su vida —y asi lo declaró 
él muchas veces— ers llegar a ver a su patria libre de tiranos y 
que su cuerpo descansara en la tierra libre de España. Su primer 
anhelo no pudo lograrlo. En su residencia de Mentón murió 
Blasco Ibáñez, antes de que fuera proclamada la República. Pero 
si fué cumplido su afán de eterno descanso en la tierra madre, 
en esa tierra valenciana que él supo cantar en los tonos más 
altos y que hoy le acoge en su seno amorosamente,

Blasco ibáñez fué escuela de ciudadanía, y en su obra ha 
quedado, como estela luminosa, el alma encendida de españo' 
lismo y universalidad que dió a su vida un tono idealista y 
heróico.

Eli.
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Las Transmisiones en Campaña

na

Transmisiones, servicio necesario en toda guerra e impres- 
Eblc en las modernas, dado que el tecnicismo guerrero en 
K sus aspectos avanza en progresión geométrica.
Medios a  emplear en nuestras Unidades: todos los conocidos 
isélins asequibles a nuestras posibilidades; sin olvidar, que 
íi en otros aspectos de nuestra eficiencia militar, un factor 
;rtante ha sido dentro de la técnica la improvisación, tanto 
i elemento material como en el elemento hombre.
Así pues; empleamos para transmisiones la colombofilia, 
grafía ajada, palomita sin hiel como la llama el vulgo y a la 
el hombre en guerra saca el máximo rendimiento.
El Morse, ingénuo laberinto de puntos y rayas aplicable a 
ílegrafía de banderas; heliógrafo, que ya como su nombre 
:abre entra el Sol como factor principal, y el Biosca y Mangín 
icomunicaciones nocturnas, por medio de señales luminosas.
Radio, el invento brujo, propiedad física de las hondas hertzcianas, técnica complicada, vastísimo campo el de la 

corta, de rendimiento insospechado.
Eiprofeso dejamos como final de estas humildes cuartillas mai pergueiladas el teléfono; piedra angular en nuestros 
es y máxime en este que cubrimos.
Transmisión telefónica de una Unidad en línea. Una central camuflada lo mejor posible, de hilos múltiples, que 

do de esta Central llegan a los puestos avanzados; hilos también hacia retaguardia, en continuo contacto con los 
los Superiores.

Tendido de lineas, averias más corrientes, reparación, entretenimiento de material en servicio, bonito tema para 
fo trabajo de más vuelos, que en otra ocasión podremos acometer.
i Camarada soldado que me lees: En tu deambular, estando o no de servicio, fuera de la trinchera, darás a veces con 

egra sanguijuela de un hilo telefónico. Piensa que por su interior circulan órdenes, misiones que señalar y que cumplir; 
ersnnal de Transmisiones está dispuesto en todo momento a velar por la buena marcha del servicio, pero tú, verda- 
) antifascista, ayúdanos.
Si con las sombras de la noche o a pleno sol, por distracción, tropiezas con un cable y éste se rompe, no pedimos que 
líes la avería pero sf, pudiendo, adviértelo; no esperes a que la línea haya de usarse para que la Central se entere. 
!le perderse un tiempo precioso, que aún a tí mismo podría causarte daños irreparables.
Acemilero que rozas con el atalage del animal una fracción de cable aéreo, o que éste es herido por el choque niet • 
de la herradura, partiéndolo en dos, Transita con cuidado, pues tu descuido puede producir en un momento dade 

ilicü daño que el que nos hiciera un obús.
Desgraciadamente muchas averias que se observan en las líneas, son achacabies a los defecas apuntados, que 

seguros que de hoy para siempre nos ayudarás a subsanar. La eficiencia de nuestros servicios en campa a as 
tigen y la Patria te lo ha de agradecer. ,,  _

U n  APRENDIZ D E  TRA-NS-HISIOSES

29S BatiUóo, 7i Bcjswl*

D E S I N S E C T A C I O N
Existen una serie de enfermedades infecto-contagiosas, producidas etiológicamente por unos 
‘s microscópicos, dotados da vida propia, que viven en el medio ambiente, denomina m  

robiij.s. capaces de producir cuando tas reglas higiénicas disminuyen, epidemias, en *
pdfcrás plagas que diezman y algunas veces destruyen, por su gran mortandad, los pueblos
^  hacen su aparición. • lo .1
I Todas estas enfermedades necesitan para producirse un vehículo transmisor que inocu 
Kre estos virus; los insectos son los agentes para desencadenar estas enfermedades, ya por 
pcadura o por depositar en aguas y alimentos los gérmenes de que son porta 
; Entre los insectos capaces de producir esta clase de enfermedades, haremos resa 
^al importancia como transmisores, al «piojo», causante de las grandes epi emias e s 
^temático y la «pulga», productora de la no menos terrible «peste bubónica».

íCómo evitar tales enfermedades y con qué medios? La respuesta es sencilla, ponien o en 
íctica las medidas que la higiene nos dicta, que son la base fundamental de i„b
■ Êntre estas medidas contamos con la desinsectación, mediante la cual, es ru

 ̂que funciona de un modo periódico, empleando aparatos pulveriza , 1, ,̂== l v al mismo tiempo
•ticas para destruir estos parásitos en los locales ocupados por la fuerza (c avo as, n ’ funciona una cámara 

objeto de hacer más Completa esta medida higiénica, se ha ^
|">sectadora, donde se procede a la destrucción de piojos y pulgas en man as y o je su'oonen una amenaza
^  procedimientos hemos llegado a-la casi total desaparición de estos parásitos, que siempre suponen una amena
**tante de producir epidemias que pudieran diezmar nuestro Ejército. cnníiarift lan necesaria ’

Dnidos estos procedimientos a una escrupulosa hjS¡ene indiríduel  ̂ ® mantenimiento
la militar, haremos del soldado un perfecto combatiente, ya que . *™htp v neli^roso Dor ser más
Balud. le ponemos en condiciones de luchar contra otro enemigo todavía más terrible y peligroso por ser ma

tirado: el microbio. ia c in t o  Es t e b a n  muñiz. jeieá*.s«oit>*¿>i«i«7s Bni»'*»
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Filosofía de un soldado
A todo ciudadano, en  tiempo d e guerra, 

le pueden ocurrir dos cosas: 
que le movilicen o  que no le movilicen.

Si no le movilizan no tiene por qué pre­
ocuparse.

Si le movilizan le pueden ocurrir dos co­
sas: que vaya al frente o a retcguordio.

SI va o  retaguardia no tiene que preocu­
parse.

Si va al frente le pueden ocurrir dos 
COSOS: que haya com bate o  que no 
le hayo.

Sí hay com bate le  pueden ocurrir dos 
cosas; que le hieran o  que no le hieran.

Si no le hieren no tiene que preocuparse.

Si le hieren le pueden ocurrir dos cosas; 
que se solve o que se muero.

Si se salvo no tiene por qué preocuparse, 
y si se muere se hon terminado todas 
sus preocupaciones.

( ¡ S ú iM P o : e m e «  m  m jo ,  

q v c í S  a n m a s r a , r - M a a o ja ¡

'7 / /

'L' 'i*
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s/ Nuestro  deber
n

Provechosas lecciones recopidns durante las opera­
ciones pasadas. Constatado nuestro espíritu admirable 
de resistencia; demostrada suficientemente la concep­
ción de nuestra misión; maniñestamenie asegurada 
nuestra moral y contextura de un Ejército fundido en 
un ideal, el más tsgrado por ser el más puro de sus 
deseos (Independencia de nuestra Patria), cabe, sin 
embargo, complementar estas magníficas características 
para la realiaaclón perfecta de nuestro deber, fiubliine 
en su gesta nuestro Ejército necesita la posesión del 
concepto práctico de Su organización.

Si la disciplina ha de ser másims. también en ella ha de verse plasmado el aún más sublime 
concepto de la responsabilidad. ¿Como hemos de entender ésta?. Puede concretarse en estas 
palabras: Cada uno en su puesto. Ls designación de éste corresponde al grado de respon­
sabilidad que su jerarquía determina. Asi. pues, un Cspitán no cumple con amplitud sus deberes 
militsres si se conforma con decir que ha actuado bien y no comprende que pudiera haber hecho 
más. Un Oficial, Sargento o Cabo no puede considerarse satisfecho, ni mucho menos, si en 
algún momento no han ejercido un control sobre su tuerza respectiva y aprovechado de ésta 
todo lo que pudiera dar; un soldado debe seguir, sin asustarse, su instinto de enfrentarse cusndo 
se le exija con el enemigo ante la obsesión de destruir y aniquilar al invasor. Un Comandante 
no debe sentirse orgulloso si no ha sabido, en el momento propicio, ordenar conscientemente 
con los resortes que tenga a su alcance, para que el conjunto orgánico de la Unidad responda 
con verdadera suficiencia a los fines encomendados. Un Comisario debe sentirse con la respon­
sabilidad máxima para colaborar y obrar, a la vez que estimular, con su ejemplo, cerca del Mando, 
procurando aunar todas las energías necesarias para conseguir la misión que se le haya señalado.

Las órdenes y, por tanto, su cumplimiento, ha de ser inmediato, exento de vacilación y de 
duda de ninguna clase. ¿Que ello supone sacrificio y en la mayoría de los casos perder la vida?. 
Esto no es nuevo sino una aucesión de hechoa producida, por tiempo ya remoto, de nuestra 
decisión de adquirir para España su Independencia y para sus hijos el asentamiento de un 
Régimen Democrático y de Libertad que establece y ampara nuestra República.

Para España, para la República ha de ser todo y hemos de ofrecerlo todo. La vida, del que 
se siente capaz de vivir con dignidad, no supone más que el holocausto del sacrificio hacia una 
aspiración que lleva vinculada la redención de la Humanidad.

Y capacitarse. En las chavolas, en los refugios, en todos los ratos libres, leei, asimilar y, 
por tanto aprender a ser. Cuando al consultarse así mismo pueda contestarse: go sogogo  valgo. 
podrá asegurarse un. actuación brillante y feliz que le permitirá la satisfacción, qua no todos 
pueden tener, de haber cumplido hasta la saciedad con su mandato.

Vivimos, quizá, las horas más dificllea. Para nosotros no hs de haber panorama irrealizable, 
íom os y senfímos, demostrando al Mundo que este espíritu de raza le hacemos símbolo de 
nuestra bandera tricolor, a la que admiramos y en quien nos miramos como baluarte y ensena de 
nuestra aspiración única que nos forjemos antes y después del 18 de Julio de 1936.

MA R I N O  Y U S T A
Co«ÚMrM d«t 297 8«Ij Uó«
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CONTRA LA  INVASIÓN Y  EL FASCISM O

Camino de la vicfopia
No hace mucho tiempo, que uu ilustre viajero llamo a nuestra Patria <El País de lo impre- 

i,¡s‘o> Nada más justo que esta acertada frase: en la actual lucha lo hemos demostrado al 
Mundo con sobredas creces. Cuando los agoreros de dentro g  fuera nos extendían el certificado 
de defunción, nuestro pueblo, cual Ave Fénix, resurgía más fueHe que nunca g eoda vez con 
más ganas de vencer al invasor. La explicación lógica de todo esto es la siguiente. En España, ¡a 
inmensa magoría de sus habitantes han comprendido de una manera perfecta el alcance de 
nuesua gran misión Histórica. En nuestra Patria nos jugamos no solo nuestro porvenir de pueblo 
Tbre o esclovo. sino también el porvenir del Mundo CiviUzado. El Fascismo, cual un rnoderno 
caballo de Atíla. todo lo desirozaria bajo sus plantas repugnantes! es el régimen de la impo­
tencia g del horror; con la particularídcd de que el fascismo español sena peor que lodo eso: 
sería algo brutalmente mediatizado por ftalia g  Alemia en maridaje con la Iglesia de Roma ¿Cuaj 

^  es el camino de nuestra victoria?: la justísima política de resistencia de nuest,o Gobierno.
j  esoañoles bajo sa mandato nos llevará a la Victoria. En la guerra moderna, el triunfo es

del que loa - « - - 'O *

" 'T o Í t s t l Z ó i c o E j é r c i t o E s V c ñ o l ’ l^^^^^  ̂ como hasta ahora.’ ^Firmes en vuestros puestos,- La Victoria en un^ 

fecha no lejana os sonreirá. Carlos ARIAS MilicUao de la Cultura del 300 Batallóa

I----------- ' ' .-'üllil'i-
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q u é  e m p u r iu fo n  e  l  fu s i l  

l o s  c u m p e s in o s  e l  18 </e ^ u l it o

Los campesinos que el IK de Julio abantíunuron sus herramientas de trabajo 
para cmpufiar el fusil conta la reacción, sabían muy bien por qué lo baaan, 
no podían olvidar aquellos obreros del campo que durante tanto tiempo estu­
vieron sometidos al caciquismo MonArquicu de los pueblos, no olvidaban tam­
poco que la República les dió la Libertad que durante tanto tiempo estuvieron 
privados de ella; no olvidabon tampoco las vejaciones que tuvieron que sopor­
tar durante el bienio negro, no desconocían que con el fascismo, volverían otra 
vez a  estar sometidos al señorito y  a  la vida de esclavitud. Para poder ganar un 
jOTTMl que consistía en unas cuantas monedas con las que apenas podían 
sufragar los gastos de manutención suyos y de sus familiares, tenían que ir a la 
plaza a  ofrecerse al -Amo* como en una feria se le ofrecía al comprador 
cualquier animal.

El 16 de Febrero, el Pueblo quiso que volviera a gobernar España un 
Gobierno que pusiera en practica la Constitución, como asi fue. El Gobierno 
que ei Pueblo eligid entregaba la tierra a  quien la trabajaba y ponía nueva­
mente en vigor el articulo 47 de la Constitución que dice así: «La República pro­
tegerá al campesino y  a  este fin legislará, enOe otras materias, sotve el patri­
monio familiar inembargable y exenta de toda clase de impuestos, crédito 
agrícola, indemnización por pérdida de las cosechas, cooperativas de produc­
ción y consumo. Cajas de Previsión, Escuelas Prácticas de Agricultura y 
Granjas de Experimentación Agropecuarias, Obras para riego y Vías rurales de 
comunicación».

El 7 de Octubre de 1836, empieza una nueva era para e l campesinado es­
pañol, el Gobierno de la Repiiblica publicaba uñ 
Decreto de Reforma Agraria del que entresaco algu- -
no de sus artículos por si acaso algún campesino lo 
desconocieiá: «Art. 1.* Se acuerda la exproplaciéo ata 
■odeomlzacíón j  a favor del Estado de lat fincat 
rústicaa, cualeaeuiera que aean au eztenaión y apro. 
vecbamiento. parteaacieolea ea 18 de Julio de 1836 a 
laa peraonaa saturalea o aua cónyuges y a  laa Jari. 
dicaa que hayan intervenido de manera dlreeta o 
Indirecta en el movtmJento inaurre«;cional contra la .
República.—Art. á.’’ El nao y diafrute de laa fíncaa 
rúaticaa ezpropiadaa según el artículo 1 .” ae darán a 
loa braceros y campeainoa dei Término Municipal de 
au emplazamiento o de loa colindantes, según los 
casos.»

»Sobre tas tierras comprendidas en uno y otro 
caso, todo combatiente encuadrado en las Milicias 
Populares o Unidades voluntarias del Ejército que 
esté clasificado en el Ayuntamiento de su vecindad 
como bracero del campo o pequeño arrendatuTÍo o 
propietario, según los apartados de la beise segunda 
de la ley de Reforma Agraria vigente, será tenido en 
cuenta en primer lugar para recibir en uso de per­
petuidad una porción de tierra de labor que en el 
lugar de su emplazamiemto dé un beneficio liquido 
suficiente para el sustento de su familia.

•Cuando los beneficios por esta disposición per­
tenezcan a una oiganlzación sindical de carácter 
ararlo , o deseen constituirla, podrán reunir sus 
lotes para formar una explotación colectiva.

• Los benoficioB a que hace referencia el párrafo

^9 %
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campesinos, se encargaran de los cultivos y de esta forni*'

Los nuevos soldados que se iO' 
corporan al Ejército Popul®*̂  
por orden del Gobierno, debe” 
encontrar en nosotros un ejen*' 
pío de conducta como comW' 
tientes y un trato de hermanos 

como españoles.

Comlsariú de Prop*f*

\

Producción, arma 
de nuestra victoria

Cumo español y campesino es mi deber destacar las iiecesÜ' 
des ineludibles que nos plantea la guerra. Llevamos ya próxi» 
a los tres años de guerra y la tierra, al faltarle su labor, desde-' 
de en la producción. Los que luchamos contra la invasión >' 
agentes sabemos, por experiencia, que el campo agrícola es i»* 
de las armas más poderosas para poder continuar la lucha y <!*'• 
por el contrario, su abandono nos plantearía un serio proble** 

Los que estamos en el frente, vigilando incansablemente, 
bemos existe una retaguardia que no regatea ningún esfuet̂  
para hacer más fuerte nuestra confrateriifzación, pero no ba***-' 
opino debieran formarse grupos de soldados que, ¡unto con̂ -'"

próxima cosecha sería rica y fructífera. Esto, a la vez, decnost̂  
ría que nuestro Ejército no es un Ejército de señoritos priviK^ 
dos, sino que está formado por trabajadores de todas clases,é  ̂
puestos a dar cuanto somos en pro de nuestra libertad y def«  ̂
de nuestra patria hoy invadida.

QIBERT, Soldado del aSÍ) BatallW

snteHor'ce barÁo extensivos *  las 
tufdas per parientes ea príraer rrado de los f*l* *̂^  ̂
per acción de guerra, leoieade preferenel* ^ 
caeión y  siguiendo a éstas les heridos e ínuti^^
físlcajpeete por coaaecuenela de su aetuación 
vicio militar de la República en este períede**

El Gobierno de Unión Nacional presidido P‘̂ ^ 
doctor NegriD, ha consolidado con el &' 
los fines de guerra de la República Españo'*’ 
artículos antcriormenle expuestos.

Campesino: hoy con el lusil defiendes tu* 
teses y los de tu Patria.

MIGUEL NUI4B2
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